
 

 

  

 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

  

 

05 de julio de 2020. 

 

La Pandemia Global ha venido a llamar la atención y estremecer al mundo. La Iglesia debe responder 
brillando como luz ante un mundo desconcertado. Esa serie tiene la intención de ser una herramienta y 

equiparnos como iglesia para compartir el evangelio con personas que aún no ponen su fe en Cristo 
Jesús.  

 

1. Contesta en tu casa y comenta con tu familia (y de ser posible en la red de tu grupo) 

a. Lee Mat Luc 24:1-12; Juan 10:24-33; Juan 5:18; Juan 10:17 y contesta: 

 La resurrección es una señal, ¿Qué es lo que demuestra? 

b. Lee Hech 1:3; 10:40 y contesta: 

 ¿Por qué es tan importante que Jesús les diera pruebas convincentes de su resurrección a 
sus discípulos? 

2. Lee Rom 14:9 y Comenta con tu grupo: 

 Si Jesús resucitó para ser Señor, ¿Qué debe significar eso para tu vida? 

 ¿Hay áreas de tu vida en donde Jesús no reina como Señor?  

3. Reflexión, Aplicación Personal 

El mensaje de la resurrección de Cristo debe tener un impacto diario en nuestras vidas. Podemos 
caer en un tipo de fe confesional en la que decimos que creemos que Jesús es nuestro Señor, 
pero en la práctica ese señorío no parece tener efecto. La pandemia ha traído una nueva 
normalidad en donde podemos ser tentados a olvidarnos del Señorío de Cristo y pensar que la 
prioridad es nuestra seguridad o comodidad. Sin embargo, ahora más que nunca nuestra oración 
debe ser: “Venga TU REINO y Hágase TU VOLUNTAD”. Procura esta semana, meditar en Rom 
14:9 y buscar el Señorío de Cristo en todas las áreas de tu vida. 

 

4.  Oración Personal, familiar y en grupo. 

Les pedimos que de manera intencional sigamos pidiéndole al Señor, que nos de múltiples 
oportunidades para compartir con otros de nuestra esperanza de vida por medio de aprovechar 
cada oportunidad que tenemos de mostrar el fruto del Espíritu que está en nosotros. Sigan 
intercediendo por la salvación de sus vecinos, familiares y conocidos para que les sean abiertos 
los ojos a la luz del evangelio. Sigamos orando por sus hermanos de la iglesia, por sus líderes, por 
las iglesias hermanas, por misericordia de Dios para todos los que se han enfermado de COVID y 
también por el personal médico que cuidan de ellos. En especial, pidamos por sabiduría para 
nuestros gobernantes y directivos que están tomando decisiones para que se pueda reactivar la 
economía y que la gente pueda volver a sus trabajos pronto. 

JESÚS ESTÁ VIVO, ¿LO CREES? 


